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En la Peniíisiiia 
je 'O—Tres IÜO.SÍ-Í., 

- ü n n i e s . 2 p ías—Tros Dinsta, 6 id.—Extrsn-
l '2oid—rj\ái iscr! t)e¡ói) ss eontíirá licsde ] . * 

- La eorrespond'tíc ' í t á l.'\ A(í'nin!<;!ració:!. 

BBDACC50Í5 Y AílM 

VIERNES 20 HE DICIEMBRE DE 1901 

E) i»ut.'o síuá sionipre adelantado y ea metálico ó en letras d« 
fácil (iobro.-Oorrasponsales en Parí.s, A. Lorette roe OaumarUB 
61; y -1. Toue.';, Fíiuboiíríf-Aíoiitmartre, 31. 
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Hay fí»teros. 
Ya se han muvife.stado Mnlomno-

elie eu la plaza de SimVd GaUílina, 
robándole el reloj á un livinscuiile. 

Pero no es esc el Í\(SO único i'.o 
apoderarse (ie lo a^eno coiilra !a 
voluntad de su dueño. Reciénle-
nienle ha sido despojado de cierta 
cantidad de dinero ol.ro individuo, 
iiaeiénílose coincidir este delito con 
la salida de algunos presos que ha
bían extinguido conüena en el pe
nal. 

No ha(;e muchas noches, oimos 
á dos sugetos que conversaban en 
la [¡lataforma dé un tranvi;i, sobre 
cierto atraco dado en no sabemos 
dónde ni tampoco quien fuese la 
víctima; pero el hecho nos pareció 
digno de llamar la atención y lá 
llamamos para evi'.ar que se re
pila. 

Delitos como éste se comelen to
dos los años eu invierno, en no
ches oscuras y si no son conoi-idos 
déi público, es porque los alraca-
dor"es se imponen de lal modo a 
sus Victimas, que éslns callan ante 
el temor de la venganza de que pu-
dierap ser objeto. 

Merced A ósto,s6 cometieron de
litos de esa índole el invierno pa
sado, en los caminos de Peral y 
1 olores, de los cuales delitos el 
rumor público nos trajo la noli ia 
sin nombres ni detalles, no pudien-
do por eso confirmarla. 

Üé todos modos, sepa la policía 
que hay en la población gente ma
leante que ya ha hecho actos de 
presencia y que seguirá haciendo 
Igis dentro y íuera de muiallas si 
uo se les va encima 

j Y no es extraño que la haya Al 
contrario, lo raro sería que no la 
hal)iera, pues sabido es que esa 
gente pesca en rio revuelto y la 
ocasión se les presta ¡)ropicia" en 
los ficluáles momentos. 

Con motivo de las próximas pas-
cuas, vienen a la ciudad los cam-
pcsiüüs i);-.ia hacer icoijios de ví
veres y golosinas. Muchos vienen 
a vender al mercado y realizan 
cantidades de cierta importancia; 
[)U'liendo asegurarse que casi to
dos los (jue van y vienen llevan en 
los hüLsülüs sumas mayores que 
his do ordiüHi'io. 

Entre esos campesinos hace su 
negocio la gente maleante, ora en
gañándolos con el juego de las tres 
cai'lilas, ya preparándoles alguna 
encerrona o ya por el procedí 
miento audaz y expeditivo de sus-
tiaerles la cartera o el reloj. 

La i)ulicía delje doblar la vigi 
lancia, no porque así lo recomien
de ia autoridad local, sino por 
huni'a de la clase. \ a íin de que el 
mercado de pi.tscua no sea campo 
de operáciunes pai-a los discípulos 
ue vJaco, ^^eüe aüuyeuLar de él y ue 
ia poblacioij a Loao el que por su 
historia nada limpia iuíuuaa sos
pechas. 

iiln cuanto a los que sean cogidos 
ccm las manos en la masa, a los 
tribunales cou ellos para que les 
quaen las ganas de delinquir de 
nuevo. 

Prueuas do actividad y aciei't® 
tiene dadas de sobra el señor Cal
vo y las volverá a dar ahora. 

LA LlM@¿iNA 
Ayor, cuftiido la nieve 

jf^j:oi»jií/»Wn<Jft y }¡^J» descendía 
flotante al iiiro leve, 
dejaiiUo la guitarra quo tañía, 
un pobre mo tendió la soca mano 
y ora «1 pobre también ciego y auciau*. 

Y mi débil niño yerto 
vi en m regazo, lívido capullo 
que nunca en el dusierto 
de un aura dulce se meció ni arrullo; 
con lloro acerbo sin co»ar rogado 
y mustio al beso de la muerto helado. 

«Señor», cou sordas quejas 
clamé, la airada tista ou las altaras: 
«iSerá verdad qu« dejas 
BÍn tu amor á estas flacas criataras. 

Tú (¡TÍO su duelo y BU miseria sabe.s, 
rjiic .siisUíntíi.'i !JIS flores y Ins aves?» 

El anciano, tañendo 
segunda vez las desacordes notas, 
sobre mi corazón iban cayendo 
como trémnhis r;ot,'i8 
y más que va.í̂ os í=oncs eran ellas 
suspiros y sollozos y (luevellas. 

Xo sé (¡né niistoiioso 
cspíiiiu Kulilime arrancjir pudo, 
qué ;;f!iiio milagroso, 
tierno lenguaje al instrumento rudo, 
quoíülílíiti su fondo un alma desterrada 
parci.ía gemir desami)arnda. 

A su triste armonía, 
ú ese rocío del dolor, sediento 
mi corazón se abría 
despcrtiindose al [lar ol sentimiento. 
Así el ligua de Mayo «I campo inunda 
y su.s dormidos gérmenes fecunda. 

¡Olí sabia prov¡d:.'ncia! 
Si aun niísevK nH)rtal ponas lo disto 
con pródiga cU-.iü'ncia 
á santa compasión otros moviste, 
porque pl hombie diitlioso ame al (pie Ilota 
y se cumpla tu ley consoladora. 

Sei'ior, yo te bendigo, 
en (Niridad por tí mi alma se abrasa; 
dejando yo al mendigo 
de mi menguado bien lim<jsna escasa, 
desús ojos inmóviles, sin vida, 
la engrandeció una liígrima oaida. 

Y con gozoso pocho 
proseguí mi camino triunfante, 
altivo, satisfeclio, 
j - linbiéramo envidiado en ose instante, 
la no temida p'iz (pie en mí se aucierra, 
el más grande monarca do la tierra. 

Ventura Ruíz Asnilera. 

Abril: día 6, domingo do Cuasimodo; 
día 20, oí Patrocinio de San José, 

Jlayo; dins 5, 6 y 7, letanías; día 8, la 
AscñusiíSn; día 18, Pontecostés: dias21, 
23 y 24, Témporas; día 20, Santísimo Cor
pus Christi. 

Junio: día 13, Sagrado Corazón de Je 
siís; día 25, Santísima Trinidad. 

Julio: dia 6, la Preciosa Sangre. 
Agosto: día 17, San Joaquín. 
Septiembre: dias 17, 19 y-gf^,-Témpo

ras. 
Novienibrf: día 9, el Patrocinio de Nues

tra Señora; día 30, pr¡m«r domingo de 
Adviento. 

Diciembre: días 7 y 14, segundo y terce
ro domingos de Adviento; días 17, 19 y 20 
Témporas; día 21, cuarto domingo d» Ad
viento. 

En el próximo afro habrá dos eclipses to-
tilles do luna, en parte visibles en España 
(el 22 de AbYil y el 17 do Octnbro) y dos 
eclipses parciales do sol, invisibles en Es. 
pafla (el 7 do Mayo y el 81 do Octubre). 

Comienza on miércoles y termina en 
miércoles. 

Las fiestas movibUs corresponderán á 
las siguientes fechas: 

Enero: día 19, El dulce Nombre d« Je
sús: día 26 domingo de S(qituag«xima. 

Peinero: día 2, domingo do Sexagésima: 
día 9, domingo de Quincuagésima: día 12, 
miércoles de Ceniza: día 16 y 23, primero 
y segundo domingos do Cuaresma. 

Marzo: dias 2 y 9, tercero y cuarto do
mingos de Cuaresma; dia 16, domingo de 
Pasión; día 21, viernes de Dolores: día 23 , 
domingo de Kamos; día 28, viarnes Santo: 
día i'd, Pascua de ilesurrección. 

'i'ál«s(!cie(lidii;iflaVíil 
III Y ÚLTIMO. 

Los médicos d« Marina ÍD|;le8ei reuni
dos cnClielteiiIiiun, con razón S6 inclinan 
á lo qn^ de nu ^uodo doílnitivo está ya «s-
tablejcido en Francia. Los heridoB de los 
combates navales madernos no pueden ser 
cn.'si nunca 80corrid(>s en el acto. Se podrá 
y se deberá dotar á cada tripulante do ana 
cura individual, como laque los médicos 
de Marina españoles confeccionamos y 
adoptamos, por iniciativa propia y con 
aiiuüncia de nuestros jefes y comandan
tes, para cada uno do los marineros y sol
dados que oompouíaii Jas doiiacionos d« 
j^iuostros barco». Podrán y deberán mta 
Mecerse puestos do socorro cou el material 
de curaciones necesarios para atender á 
una primera iHicesidad, medida útil, cuya 
elicac.ia s(írá grandísima si anticipadamen
te liemos procurado instruir al mayor uú-
niero posible de individuos en la aplicación 
do una venda ó de un sencillo compresor 
i torniquete do goma, pero la intervención 
del módico, salvo casos aislados, sol» pue
de ejercerse eflcazniente una vez qno ter
mino la lucha, y eso, quizás, ne en su bu
que, sino en el buquo hospital que debo 
acompañar á toda escuadra medianainonto 
organizada. 

Comprendo que os penoso renunciar A 
la tradición, y que nos cueste trabajo decir 
de antemano quo somos impotentes para 
llevar un auxilio eficaz á nuestros heridos ^ 
durante el comliato. Una añrmación hecha 
en termines tan categóricos puedo parecer 
algo dura. Algunos tal vez la encuentren 
inliunuuia. A otros es probable que los pa
rezca cruel. Pero IÍ>8 que así discurren, 
ignoran ó se olvidan que los combates na
vales con los medios ofensivos quo hoy se 
emplean, son do mny corta duración. Tres 
horas duró ol combale de Yalá, dos el de 
Cavite, media el do Santiago. Al cabo de 
ose tiempo, todos los heridos fueron conve-
niímtomente curados, mientras que en la 
vida ordiiiaria, aun contando con los gran
des recursos (;oii que se cixenta en los gifan-
des poblaciones, transcurren, á veces, mu
chas horas antes de que pueda san «Qco^ri-
do ol obrero que queda sepultado b^4) unoi 
escombros, ó el albafiil que se cae de un 
andamio. 

Varaos, por último, á hablar de un asun
to que ha tenido el privilegio de ocupar la 
atención de los médicos de la Armada máa 
ingeniosos de todo» loa países, y que, sin 
embargo^ aún dista rriuoho de hallarse so
lucionado: Guarda relación taii íntima con 
los anteriores, que pUode cónsíderiina co
mo su verdadero cóiíolario. Mo re&ei'e á 
la conducción dé hérídoB durante e¡I(^ni-
báte. 

El día que se escriba la Idstorla de la 
Medicina naval, el liápitulo que se dedique 
á estos medios do trasporte habrá de ser 
uno de los más interesantes y inás'largos. 
Interesante, por ol derrocho de ingenio 
que se ha hecho para dar forma & nn pen
samiento que, para ser eficaz, tiene quo 
sor esencialmente piiictico; y largo, por
que es incalculable ol número de camillas, 
cxtonsores, delantales, sillas y sillones que 
hasta ahora se ha fabricado. JaniAs en tiin-
guiio do los preblemas que veniinos estu
diando se ha teorizado tanto corao on éste. 
Los inventores se han despachado & su 
gusto, y so podría formar un interesante 
museo con los modelos de este material 
que andan desparramados por el mundo. 
Esto mismo demuestra lo distantes que es
tamos de haber alcanzado su solución. 

El ompeBo de obrar por analogía.y ol 

afán de hacer á bordo lo mismo que se 
hace en tierra, ha aumentado las difloulta-
des de esto problema, retardando, com» es 
natural, su solución. Hay muchos •«pie 
creen qno todo lo que os útil y conTenien-
te en tierra, debe serlo también on los bar-

U8 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 124 LOS CRUZADOS 

—Quisiera vjyjr hasta var construido un castillo, 
dijo Matzko, porque si muoro no t cuidarás de Bog-
danetz . 

—¿Por qué? 
—Porque sólo desets batallas y amores . 
—¿No habéis pensado Sítíkaq vbé Síampra en la goe-

fra? Ved lo qn« debemos hacer: construir un castilli» 
to de madera y rodearlo de un FOÍO. 

—¿Y cuándo esté construido? 

—Entonces iré A Varsovia & 1» coito de Tzeoha 

nov. 
—¿Después de mi muerte? 
—Ll morís pronto, sí; pero si ef fioñor os oura , me 

esperaréis «o BogdaDctz. Lá princesa too ha ofrecido 
hacerme arirlHr caballero por (il príncipe; de lo con. 
trarío Liohtenstein no querr ía batirso COUUÚKO. 

- * ¿ i r á s á Malbors? > • 
n-̂ A í í a lborg , y al cabo del iimovio ci^n tal do nia-

; tari«í , : , ^ ;• ' . ;>• i í, í , 

—¡Mafcníílco! ¡ó su muerte ó 1?» tuya! 
—Ya veréis «ófljo 03 traigo un casco. 
—Evita las traiciones, que cu aquel país son fre-

c u e n t i s m a s . 
—Rogsré al piinnipa Januiih que uje oonceda un 

pagftpon.) p i r« Malbo.-rf, don l« hvil'./é muchos cabe.-
. leros; mi primer cartel ser* para Lichieuatoiu y luo-

entre mi oarna, y t ra tando de arrancar la con las uñas 
la hundí más profuudamenta, quitando así la espe
ranza de la ouraolón. 

—Deberíais beber una ó dos tauas de g rasa de 
oso.>. 

—Sí; también el padre Tzipok dijo que me a p r t v c 
ohnria y que quizá así el hierro seria expulsado . 
¿Pero dónde hallar grasa de. 030? Si estuviéramos en 
Bogdwnsiz tomaría un hacha, y oculto unn noche en 
el bosque. , . 

—Entonces, vamos á Bogdanetz, 
El viejo ocnmovído miró & su sobrino. 
—Ya sé que tú querr ías ir A ver á J a r a n d de Spi* 

ohov, 
—No lo niego, pero ante todo, me siento ligado A 

vos, que jamás me abandonasteis y me interesa 
vuestra salud. 

Vamos A Bogdanetz! 
-TErcs un boen chico. 
—Dios me castigarla si no me mostrare recónooi-

d«. Mirad nuestros oarrofi: en uno de ellos hice poner 
paja parn que podáis dormir; además, la mujer de 
Amileo me ha regalado un edredón. Viajaremos des
pacio siguiendo A la cortil d(̂  la princesa, y cuando 
elU touic f;l cuinino de V»rs>via, nosotros oontiuua-
remos A Bogaanetz , 

SEGUNDA PARTE 

n la t ieeda de AmileOi Zbishko y Matzko cele
braron una conferencia aceroa d<?lo que de

bían hacor. 
El anciano guerrero e s p e r a b a ! » muerte, que nn 

franciscano-gran conocedor do hfuidas prodijoíé cer
cana, y deseaba volver á Bogdnetz para ser sepulta^ 
do junto A loa suyos. N« todos, sin emb*.ríro, habían 


